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M tiempo transcurre sin 
Mentir y no es que corre sino 
que vuela. Paréceme que era 
myer cuando estudiando e¡ Ba 
^hillerato era alumno perma­
nente del mas acreditado Co­
legio de esta capital; y entr' 
mis compañeros rhas queridos 
y estimados a ninguno apre­
cié más que a aquel que por 
tu talento aplicación y dis­
tinción daba honor a tan im 
portante centro docente. Este 
mi amigo era Eulogio Romero 
Granados. 

Si en este Instituto Provin­
cial figuró en primera línea y 
adquirió en repetidas Oposi 
«iones premios y Accésits, no 
dejó de distinguirse en la Uni­
versidad de Granada adqui­
riendo el titulo de Ahogado en 
tan temprana edad, después de 
haber obtenido el de Contador 
d« Comercio, en esta capital. 

Todavía recuerdo, cuando, 
•orno Secretario suplente de 
esta Audiencia Provincial, ca-

ét^s Orarles, y lo requerido y 
Mtimado que siempre fué por 
todo el personal de tan Supe­
rior Tribunal, por su compe 
teneia y laboriosidad. 

MI haetr muchos años que 

pertenezco como i'edactor en la 
Prensa de ésta localidad, fué 
motivo para que asistiese a 
uno de los más célebres Juicios 
Oí ales vistos en esta Audien­
cia Provincial, ante el T'ribu-
nal del Jurado. Tratábase /e 
ios procesados acusados como 
anarquistas por que en deter­
minado pueblo hicieron esta­
llar algunos cartuchos de di­
namita; y mi entrañable ami­
go Eulogio Romero Granados, 
defensor de ios mismos en bri 
liante y elocuentísimo Informe 
Oral, demacró la inocencia de 
sus patrocinados y fueron ab-
sueHos por dicho Tribunal del 
Jurado. 

Todo esto, rgpito, me parece 
que fué ayer; y el recordarlo 
me produce, no se .si tristeza o 
alegría. Si. estas lineas escribo 
es por saber que él hoy,en Mé­
xico, es querido y eslimado en 
la Cámara Oficial Española 
de Comercio, por su labor en 
sus Oficinas y por la distin­
ción que I ̂  hace la *P(fñ(i An-, 
daluza* nombrándote Vocal 
de su Junta Directiva. 

Por todo ello te felicita tu 
antiguo condiscípulo. 

Adalberto Ruiz Bilange. 

Vapores Correos Españoles de Ybarra y C -
El nu«vo v a p o r c o r r e o t r a s a t l á n t i c o 

CABO PALOS 
«aldrá del puerto de Almería el 31 de Mayo de 1917' 
para Málaga, Cádiz, Santos. Montevideo y Buenos Aires, admi­
tiendo carga y pasajeros de TERCERA CLASE. 

AVISO IMPORTANTE.—Las listas de embarque se cerrarán DOS días 
«ntes de la salida del buque, si antes no se cubrieran las plazas que para 

„«sfe puerto traiga destinadas. Estos buques tienen ainplios comedores y 
camarotes de cuatro literas para el pasaje de tercera clase. 

PRECIO DEL PASAJE 
Billete entero. Pesetas ^7*50 
Medio billete » 282'50 

Niños: hasta 2 años uno gratis por familia, de 2 a 10 años medio pasaje, 
ét 10 años en adelante pasaje entero. 

Informará su consignatario, LUIS GAY PADILLA. — Gerona, 22 
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SE VENDE UN CASCO 
de acero, de buque de vela de 4 palos, de 
2398 toneladas brutas, en buenas condicio­

nes y magnífico estado. 
Informarán en esta Administración. 

ANÍS MACHAOUITO 
Hijo d e n A F A E L R E Y E S - (Rute.) 
.)«r- -aiíll̂ i8̂ -aKifí«- - ^ ü ^ -^mím- -^t^^m^ « i i « -

PRACTICANTE ' ALMSRISNSÜ 

yilTOililGIIII[IA. 
Continuando nuestro piopo-

pósit© de exponer en las colum­
nas de este publicación cuanto 
significa y vale en nuestra ciu-
dadjdedtcamos hoy unos renglo­
nes a quien, como don Antonio 
Herrera García, ha conseguido, 
en su dilatada vida de pratican-
te nierecidisimoR lauros, cimen 
tando por sii propio esfu< rzo e 
improbo trabajo 'i.n saneado ca­
pital como prtmio a una asidua 
labor,y a su actuación magistral 
en la practica de la medicina y 
cirugía. 

Muchos y valiosos íon los ele­
mentos que integran el Colegio 
de Praticantes aliiierienses, pe­
ro entre ellos, destaca su perso­
nalidad el señor Herrera García, 
batallador incansable en defen­
sa de los prestigios de su bené-
ftca carrera y a quien sus com­
pañeros deben muchas át-, las 
actuales mejoras /experimenta­
das en común beneficio, mejoras 
obtenidas éi¿ el tiempo en que 
nuestro presentado ocupara la 
Presidencia del Cflegio. 

Ka las artes, eré 'as ciencias,' 
en los cargos p<i^ijcos y en to­
das las maQÍí«st;^cÍ£)nes de la 
actividad humanal.-^ >destacan 
aquellas pe% st>t?i(lQ^é»'*Sb u y M 
mentalidad j prestigios les ele­
van sobj«^el nivel común; y eso, 
que sucede también en las ca­
rreras literales, fué>la causa, el 
notivo, la razón de que nuestro 
presentado traspasando el limite 
de la notoriedad penetrase en el 
campo déla popularidad, que es 
la única que labe enjuicij^r sin 
apasionamientos, poraqueJlode 
que, «la voz del pueblo es la 
voz de Dios». 

El sefior HeiXjera, incansable 
en el cumplimiento de sus debe­
res, jamás falta f i a palabra em­
peñada cuando por circunstan­
cias especialesVque en.él suelen 
resultar corrientes ha de inter-
poi^er su decantada ciencia en­
tre la salud y el sufrimiento cer­
ca de aquellos pobres ^eres que 
no pueden corresponder, si no 
es con el agradfcimiento, a los 
favores y beneficios que se les 
hagan..De ahi que el nombre de 
dicho setor i>ea venerado por 
infinitas familias que le deben la 
aalud de aquello* que les ganan 
el sustento y de tt>s que nuestro 
presentado no admite dádivas 
que pudieran, rejíercutir en un 
mal día de voluntarias privacio­
nes. 

Y si a esta probada caridad 
unimos la pericia y especial ca-
rifto que en tus actos partícula» 
res y en sus relacitfnea con sus 
clientes fué en todo tiempo ia 
norma de condocta y el modo 
de ser del.seftor Herrera, halla­
remos la razón de que cuente 
con tantas como merecidas sim­
patías, al mismo tiempo que su 
probado acierto en todo cuanto 
ata fíe al desempeño de su difícil 
cometido, le constituyan, en el 
practicante médico«q«irurgico de 
mayor clientela de cuantvs op«-
ran en tiuestra capital. 

Todo el mundo, en nuestra 
ciudad conoce a tiuestro presen­
tado, y en la eoncieneta de lo-
doi mU qoa éatoi ruiflonM ton 

cortos ante la realidad de cuan 
to vale y signifífca; mas por si 
nuestro aserto y el de todi s lî s 
ciudadanos alinerienses no fuera 
bastante, nos complacemos en 
insertar las siguientes redondi­
llas dedicadas al señor Herrtra 
por nuestro malogrado compa-
Bero en la Prensa,señer Gutié­
rrez de Továr, y que corrobo­

ran cuanto en lus prtst rites |i_ 
neas hemos apiii t^dc. 

Nü hay tumor que se resista 
A la lanceta de Herrera, 
Por eso es lai ga la lista 
De triunfos en su carrera. 
Para él no hay rico ni pobre 
Y quien su auxlio reclama 
Ya le pague en plata o cobre 
Su acierto y lealtad proclama. 

G R A N 

"L.A CAMPANA" 
Pasaron los ruinosos tempo­

rales que como desped ifa de un 
mal tiempo hicieron inupción 
en nuestra provincia. Almería 
renace con la proximidad del 
verano, y las calles y plazas 
vense concurridas de un público 
ansioso de su clima envidiable, 
iinica concesión que le hiciera la 
Naturaleza. 

Entre los puntos de cita pre 
feridos por fel ciudadano almé­
nense, vemos hoy'dirigirse las 
corrientes de predilección hacia 
un establecimiento excepcional, 
único en su género, y en el que 
el sistema democrático campea 
en toda^ la plenitud de su exis­
tencia. EL aludido establecimien­
to es el restaurant «La Campa­
na» y IH democrática actuación 
a que nos referimos estriba, en 
que, gracias al tacto, a la ama­
bilidad, al exacto conocimiento 
de la vida, don Manuel Sánchez 
Clemente, propietario de dicho 
restaurant, ha logrado reunir 
entre su clientela todos lq|̂  ele­
mentos sociales de la ciudad den­
tro de la corrección y compostu­
ra compatibles con la calidad 
del establecimiento. 

A «La Campana», único res 
taurant que legitima y verdade­
ramente puede o b s t e n t a r 
tal nombre, concorre la bue­
na sociedad sin distinción de 
clai^s ni categorías. Las comidas 
intimas, los banquetes iniciados 
al ealor de conversaciones cul­
turales, tas ofrendas de distin* 
guido respeto hacia personalida­
des de nuestra regt(i»i, todo ello 
tiene por escenario laa discretas 
habitaciones del piso alto del 
restíiurant « I ^ Campana», don­
de un servicio esmerado, una 

higiene extraordinaria y un dtt* 
licado i:onfort, se destacan en­
tre las excelencias de un memí 
sin rival entre loi establecimien 
tos similares. 

«La Campana», pues, hay 
que convenir en qoe es el re t -
taurant de moda. En la extens» 
explanada existente frente a so 
fachada, hileras de sillas y vela­
dores ofrecen al ciudadano un 
cómodo descanso, al par que la 
facilidad de distraer su ánimo 
con el continuo bullir de la po­
blación que se agita incesante­
mente a la vista de esté lugar de 
descanso. 

Por muy reciente que sea ca­
te artículo, y por mucho qu^ 
nos ocupemos de las comodidar 
des en el restaurant «La Campa­
na», corremos el riesgo de apa­
recer como mal informado», ya 
que el espíritu de estudio que 
anima al sefior Sanche* Cleneo> 
te, le hace pensar indagar, ver 
la manera de que m distingui­
do establecimiento vaya aumen-
taiido sus mejüra^ y raro e» e l 
día en que esa implantación n* 
se verifiqué, con general istm* 
bro de quienes en el espacio á» 
unas horaa encuentran una ^ 
neficiosa transformación, a t o ^ 
luces, inexplicable. 

He aquí la rázdn del j p o i ^ 
«La Campana» sea cooi^Nvad* 
como el único res^uraitl| mode­
lo, en el que, tanto á i ^ í ^ o , 
comq la fconomia, y lobrt todo 
au selecta cocina, si^iálbf a la 
de muchos hoteles d t iá 0 ( >^U 
constituyen I p , fact«|ü» F»n«-
pales del favor que ^ público 
almerienae le viene ^tmg^^do. 

A,^ Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Periódico Independiente (Almería). 7/5/1927, p. 1


